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Si pudiéramos definir al len­
iuaje como un universo com­
pleto, capaz de significar, expre­
sar y engendrar por sí solo 
un mundo, éste vendría a ser 
el principal logro de esta nueva 
novela de Carmen Naranjo, 

Desde la primera línea se 
~lente la presencia de un len­
gl1aje rico y expresivo que vie­
ne a cont'rastar con e 1 lenguaje 
sumamente austero de su pri­
mera novela. En esta, su segun­
da'· obra narrativa publicada, se 
,sJ.ente rnaY'oir vitalidad y expre­
sividad, .relacionándola, por su­
puesto, ·con la anterior. 

Sigue empeñada Carmen en 
una labor de revelación y des­
cubrimiento de Ja vida v cos-
1umbres de una clase media, •;n 
este caso rica, establecida y has­
ta cierto punto ociosa, carcomi­
da pO'r un caos interior que la 
va minando poco a poco y que 
es producido, además del factor 
económico, por secretas razo-
11es que los personajes se empe­
fian en negar y hasta esconder. 

Eduardo Campos Argüello al­
rededor y dentro de1 cual gira 
el elemento novelesco de la o­
bra es modificado substancial­
mente por un problema perso­
nal: la búsqueda del amor, con 
uetamente señalado po•r medio 
de la figura de su hermana 
Lucy, entrevista apenas. pero 
giacias a la certeza de la des­
cripción, fija y definitiva duran 
te toda la obra. 

Aunque el problema sodopo-
111.ico esbozado por la autora 
Ee agranda por una serie de 
escenas burlonas y hasta crue­
les, esto sóio sirve para mos­
'ltrarnos, a la inversa y por con­
traste, eJ inmenso desajuste in-
1.erior del protagonista, jugando 
l\iempre dentro de una clase so­
dal que toda-vía cree ell' el an-
1.Jguo adagio; "Tanto tienes, 
urniu vales'" . .Es a<lmll'a\Jie d es­
:r;Jerzo de la escritora para mos­
trarnos e•n un texto sumamente 
breve el ascenso y ~aída de es­
ta ba~quero v político, que aca 
"ba siendo víctima y verdugo de 
su inconstancia y su frivolidad 
.aparentes, todo por no po~e'r 
e-scapar a un modo de v1~a 
1;¡11e no eligió, pero que se v10 
empujado a llevar para no ser 
t·llminado de un nivel social'-

Es indudable que Carmen 
N~ranjo juega con los valores 
de la 5ociedad con que convh·e 
y para quien escri.be .. No 'hay 
E"ll! esta novela nmgun yalor 
didáctico o moralizante sino que 
Ee limita a transcribir opinio­
nes diálogos y sobre todo el in­
mE~so y hermoso monólog_o, 
que abarca la totalidad de la 
otib'ra, de e-ste hombre muerto 
~Jne asiste a su propio proceso 
y quien sabe Ei no a su propia 
HmdEnación. . , 

Abarca la narrac10n una 
~Hic de contextos socialeE. eco­
rn'.rmicos y hasta lingüísticos~ que 
~·E' reunen todos dentro de. ese 
·inmenso contexto del dHaJu=te 

nonoMg!co del protagonista, que 
le impulsa 11 reconocerse en sus 
1mtepasados, co~ un medio pa­
ra escapar a su propio reconoci­
miento . 
.. Novela de un hombre que bus­
ca. Que logra salvar su medio­
cridad por medio del amor, en 
la figura de la esposa de su 
me}OT amigo, pero que cae vic­
tima de su elección y de la so­
ciedad que lo engendra y des­
truiye. 1t 

Es la historia de un hombre 
bre asistido por un coro de fan­
tasmas que le ayudan en wrn 
ceremonia incompleta, que je 
permitirá por fin descansa.J; IL 
salir del enorme laberintq¡ Si~ 
balizado por las capilla,. ~ki.He­
rarias, y el, encuent'ro / llPl)' esa 
iro.agen plana de EÍ mi!IIJ't')/ i81Di\1 
a los otr<>S, pero qu,, tVl ~u­
aparente fomovilidad g"~ en 
su interior el caos, lQ OSll:U.QJ? lo 
solamente visible a sus ]Jli...Op 1u:¡, 
ojos. 

Que prevé y sig1úfica un 
rompimiento en la obra de 
Carmen ~aranjc, Abandono del 
diálogo seco y monótono de su 
primera novela por el monóío­
go interior, !"leo en vivencias y 
pleno en oportunidades para 
demostrar una imaginación des­
bordante. RecUJrrir al paisaje 
para lncorporarlQ 11 la narra­
ción y unirlo íntimamente con 
1011 personajes en es.te ca&o la 
llovizna, que define la situación 
ambiental de la novela y 11n 
pa'tte ir>odlfica e~e camiP0 al 
mediodía, 1in 101, sin luminosi­
dad, oscuro, como aparentemen­
te es la historia de Eduardo 
Campos Argüello. 
Posib~mente la o~a ti~ne 

defectos. Algunos se derivan de 
la atmósfera onírica que pri­
va en toda la noveia. Sobre to­
do ese final adolece de un gn­
ve defecto. En un texto casi 
su.rreallsta los cinco párrafos fi­
·nales matan la belleta con que 
finaliza el monólogo e intn­
ducen. tardíamente, el elemen­
io externo, dentro de una ten­
úún no.nativa que !e supone 
culmina con el reconocimiento 
del protagonista en la figura 
que va a Eer enterrada. 

Respecto al ·len.guaje usado 
debemos comprender que Car­
men escrib& por imperativo, ~in 
melindres académicos, por vo­
cación y justificación y sobre 
todo porque conoce acerca je lo 
que escribe y no por ajustarse 
a ireglas gramaticales estrictas, 
Habla popular, a veces chocan-
1e, pero real como ~on todcs 
sus personajes. 

'Porque tendremos que 11cc~­
t'.lm brarnos a e.ste estilo desp•J­
jado de belleza artificial, a esa 
austeridad de recursos al des­
cribir los caracteres v Eituacio­
nes y sobre todo a este estilo 
cinematográ1ico y a esta prosa 
desmañada y árida y sobTe todo 
a esa ¡¡udacia y originalidad que 
es ya u·na característica en :a 
obra de Carmen Naranjo, que 
de seguro le ha de abrir nuEYOS 
caminos En el campo de la no· 
yelistica rnnarr;ceme a:t'Jal. 
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